
 

 LA VERDAD SOBRE MARIA 

La Iglesia de Dios de la Fé de Jesús Tomo: II, No. 82 
 
 La siempre bienaventurada María, la dulce doncella de Nazareth, la que fue 
altamente privilegiada, cuando el omnipotente la distinguió de entre todas las 
mujeres para que fuese la madre del salvador del mundo por la obra divina del 
Espíritu santo. Ella sintió y entendió tan honrosa y divina distinción y lo confesó 
así: “He aquí, desde ahora me dirán bienaventurada todas las generaciones". 
(Lucas 1:48) Y también iluminada divinamente, expresó muchas verdades que se 
han distorsionado, y que a todos nos conviene analizar para conocer como dijo 
Lucas: "La verdad de las cosas en que hemos sido enseñados". (Lucas 1;4) 

 
MARIA COMO MUJER 

 Los adoradores de María, creen que los cristianos no creemos en ella y nos 
acusan de menospreciarla, de atacarla y ofenderla. Esto aparte de falso es además 
tendencioso y basado en la ignorancia del evangelio, de quienes prefieren adorar a 
las criaturas antes que al creador. 
Nosotros no sólo creemos en María, sino que la obedecemos mejor que maristas y 
marianos, en el único mandamiento que dió y que la mayoría de sus devotos ni 
siquiera conocen. Su mandamiento fue: "Haced todo lo que os dijere”. (Juan 2:5) 
Por eso nuestro placer es hacer todo lo que Jesús nos dice según, la voluntad de 
María.  
 Pasemos a ver ahora lo que la palabra de Dios nos dice sobre María como 
mujer. "He aquí que la virgen concebirá y parirá un hijo..." (Mateo 1:23) "Y 
entrando el ángel a donde estaba dijo: ¡Salve muy favorecida! el señor es 
contigo: Bendita tu entre las mujeres. Más ella cuando le vió...pensaba que 
salutación fuese esta. El ángel le dijo: María no temas, porque has hallado 
gracia cerca de Dios... entonces María dijo al ángel: ¿Cómo será esto?  porque 
no conozco varón...Entonces María dijo: He aquí la sierva del señor; hágase 
en mi conforme a tu palabra...En aquellos días María fue a la montaña con 
prisa, a una ciudad de Judá...Entonces María dijo: Engrandece mi alma al 
Señor; y mi espíritu se alegró en Dios mi salvador. Porque ha mirado a la 
bajeza de su criada, porque desde ahora me dirán bienaventurada todas las 
generaciones. Porque me ha hecho grandes cosas el poderoso; y santo es su 
nombre. Y su misericordia de generación y generación a los que le temen. Hizo 
valentía con su brazo; esparció los soberbios del pensamiento de su corazón. 
quitó los poderosos de los tronos, y levantó a los humildes. A los hambrientos 
hinchó de bienes; y a los ricos envió vacíos. Recibió a Israel su siervo 
acordándose de la misericordia. Como habló a nuestros Padres, a Abraham y 
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a su simiente para siempre”. (Lucas 1:26-55)  
 Y aunque Marcos y Juan no nos dicen nada de María antes de su 
concepción, por lo que Lucas nos ha dicho; creemos que María fue la más santa, 
casta y pura de las mujeres, y que estas virtudes le ganaron la gracia divina y el 
favor de la elección para ser Madre del Hijo del Altísimo. Además, creemos que 
ella fue una virgen favorecida y bendita en el más alto grado de la palabra. Y lo que 
hemos leído en el evangelio nos muestra también a María como mujer muy humana, 
inteligente y pía. Humilde, pero sin complejos; obediente, espiritual, consagrada, 
instruida y fiel; así como sana y fuerte para viajar por las montañas y huir a Egipto. 
Fue sin duda muy femenina, hermosa y agradable, ya que el ángel la consideró 
"Muy favorecida".  María fue entonces una mujer ejemplar. 

 
-COMO ESPOSA- 

 Algunos creen que María y José no estaban casados sino únicamente 
comprometidos, pero la biblia dice lo contrario: "El ángel Gabriel fue enviado de 
Dios a una ciudad, a una virgen desposada (casada) con un varón que se 
llamaba José..." (Lucas 1:26,27) Mateo aclara, "que siendo María desposada 
con José, antes que se juntasen, se halló haber concebido del Espíritu Santo". 
(Mateo 1:18) Y en dos ocasiones llama a José Marido de María (Mateo 1:19), y a 
María Mujer de José. (22,24) Por algún motivo, en que se ve la intervención de 
Dios, ellos habían postergado la unión física, aunque vivían juntos como lo 
demuestra el hecho de que José quisiese dejarla cuando advirtió su embarazo. 
(Mateo 1:19) El ángel en sueños explicó a José lo divino de la concepción y los 
planes de Dios al respecto. Y aquel justo varón acatando todo, no la tomó 
físicamente (la biblia dice "no la conoció"), hasta después que nació de ella 
Jesucristo que fue su primogénito. (Mateo 1:20-25) 
 Así que, si José y María siguieron viviendo después como marido y mujer 
legalmente casados, y formaron una grande familia, como puede verse en los 
evangelios, es imposible que María siguiese siendo virgen. Esto además de absurdo, 
era innecesario, puesto que el plan divino era que al concebir y nacer el Salvador 
ella fuese virgen para cumplimiento de la señal predicha por el profeta. (Mateo 
1:22,23) Nada se dijo sobre una virginidad perpetua de la Madre del Mesías. Pero 
el hecho de que Jesús fuese el primogénito de María, implica que no fue su hijo 
único, de otra manera Mateo le hubiese llamado su hijo unigénito. 
 En armonía con esto los cuatro escritores de los evangelios, nos hablan de 
hermanos de Cristo. (Mateo 12:46 y 13:55) Y también de sus hermanas. (Marcos 
6:3. Lc.8:20; Juan 2:12 y 7:3-5,10) María fue así, esposa fiel, digna, cumplida y 
sujeta a su marido, al que siguió tanto en su huida a Egipto, como en el regreso a la 
patria, lo que sucedió no menos de tres años después del nacimiento del Salvador. 

 
 



 

3 
 

-COMO MADRE- 
 María es descrita en la historia sagrada como madre doliente y preocupada 
por su Hijo. El sacerdote Simeón le había dicho que "una espada traspasaría su 
corazón". El corazón donde ella guardaba todo lo extraordinario que entendía, veía 
y oía de aquel hijo luminoso. La vemos siempre rodeada de sus hijos como el eje 
de una familia unida, y observando siempre las prácticas de la fe. Los vemos a ella 
y a José circuncidando al niño en el templo, y acudiendo al rito de la purificación a 
los 40 días del alumbramiento. (Lucas 2:21-27) Cuando el niño cumplió los doce 
años, vemos a José y a María en observancia de la Pascua. (Lucas 2:41,42) Esta es 
la última ocasión en que José es visto al lado de Jesús y María, en adelante los 
evangelistas sólo nos presentan a "la madre y los hermanos" del Señor. 
 Curioso es sin embargo que Jesús nunca le llamara madre a María. Los 
evangelios registran el caso en que su madre y sus hermanos le buscaban, de lo que 
siendo avisado respondió: "Mi madre y mis hermanos son los que oyen la 
palabra de Dios, y la ejecutan". (Lucas 8:20,21) Juan refiere que cuando su 
maestro le encomendó el cuidado de su madre, sus palabras fueron: "Mujer he ahí 
a tu hijo". Y a él: "He ahí a tu madre”. (Juan 19:26,27) Igualmente le llamó 
mujer en las bodas de Caná. (Juan 2;4) Y no se ve que alguna vez le llamara madre. 
Fue en ese carácter de madre que ella dijo: "Haced todo lo que él os dijere". (Juan 
2:5) Así que su único, mandamiento como madre del redentor fue para pedir 
obediencia para él. 

-COMO DIOSA- 
 María ha sido convertida en diosa por quienes ignoran la palabra de Dios y 
la adoran más que al mismo Dios. Ya hemos visto en los evangelios que María fue 
santa, pero en ninguna parte dice que fue divina. Vimos que fue madre del Hijo de 
Dios, pero no dice que fue madre de Dios Padre. Ella está sin duda en la gloria de 
Dios, pero no salvó ni puede salvar a nadie, porque sólo hay un nombre en que 
podemos ser salvos y fuera del nombre de JESÚS en ningún otro nombre hay 
salvación. (Hechos 4:12) María creyó en Dios y le llamó "Dios mi salvador” 
considerándose ella como criada del Señor y no mayor que él. (Lucas 1:47,48) 
 Dios escogió a María para que de ella naciera el Salvador del mundo, pero 
si ella podía salvar ¿Qué caso tenía que naciera el salvador? ¿No bastaba con 
María? 
  

-COMO VIRGEN APARECIDA- 
 Creemos que se distorsiona la verdad sobre María, cuando se dice que se 
apareció como virgen Morena, rubia, o negra, y con nombres como Fátima, 
Lourdes, Guadalupe, Macarena, Caridad del Cobre o Chiquinquirá etc. etc. 

  
-COMO HERMANA Y CONSIERVA- 

 María forma parte de la iglesia de Cristo junto con los apóstoles, (Hechos 
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1:13,14) y como tal es nuestra hermana mayor y no nuestra madre. Si ella dijo "he 
aquí la sierva del Señor”, (Lucas 2:38) entonces los cristianos somos consiervos 
con ella. María es digna de toda nuestra admiración y como ella dijo, todavía le 
dicen bienaventurada todas las generaciones. Ella debe ser imitada y obedecida en 
su único mandamiento, pero adorarla (aunque sea con hiperdulía) es tan grave como 
adorar a cualquiera de los santos, y cuando se adora a quien no es Dios, se comete 
pecado de idolatría. Y por último si se reza diciendo: "Dios te salve María". 
Debemos entender que igual que nosotros ella necesitó la salvación de Aquel que 
murió para salvar a todos los que crean en él. 
 Una vez una mujer entusiasmada con la predicación de Jesús le gritó de 
entre la gente: "Bienaventurado el vientre que te trajo y los pechos que 
mamaste". Y Jesús le respondió: "Antes bienaventurados los que oyen la 
palabra de Dios y la guardan”. (Lucas 11:28) Dejamos al dilecto lector que 
medite sobre la significación de estas palabras del verbo de Dios. 
 Esta es la verdad que Dios nos ha dejado en su palabra y sobre la verdad de 
Dios no puede haber otra. Amén 
  
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


